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Cuando mis abuelas nacieron en el Perú rural, los centros educativos se localizaban en las 

capitales provinciales y las mujeres no eran ni familiarmente ni políticamente reconocidas 

como sujetos con plenos derechos. Mis abuelas nacieron y vivieron en un Perú sin derecho al 

voto, sin derecho a planificación familiar, sin derecho a denuncias por violencia sexual o 

familiar, en un Perú que no reconocía su diversidad cultural y étnica; un Perú que aún es una 

realidad para muchas mujeres y niñas actualmente.  

Cuando nació mi madre en la sierra norte, el Perú era un país donde se debatía si la mujer 

peruana casada y mayor de 30 años podría votar o no; recién para 1956 se ejerció por primera 

vez el voto de las mujeres, con restricciones educativas y con ello de clase; para mayores de 21 

años o mayores de 18 casadas. Mi abuela Rosa solo votó una vez en su vida y fue cuando el 

derecho al voto fue universal recién en las elecciones de 1980, año en que su primera nieta (mi 

hermana) de su hijo Manuel (mi padre) nació. Mi abuela silenció su idioma natal, el quechua, 

que el Estado reconoció como lengua oficial recién en 1975.  

Yo nací y me crie en el campo hasta los 6 años, cuando migramos a la capital provincial, en la 

sierra norte; mi madre sí nos hablaba respecto al sexo y la menstruación alegando que su 

madre jamás le habló de eso, que cuando menstruó la primera vez se envolvió en su sabana y 

se quedó en su cama para prepararse para morir. En el tiempo de mi madre las violaciones 

eran secretos familiares y las culpas siempre las asumían las mujeres y hoy recién se hablan … 

hay tanto que curar nos dicen.  

En mi adolescencia aún era un tabú social hablar de sexo, la educación sexual no se impartía 

en los colegios; ¡de hecho, en el Perú, esto se logró en mis primeros años de universidad! (en 

el año 2005 se incorporó la educación sexual como un tema transversal en el diseño de la 

currícula nacional y en el reglamento de la educación básica regular – además, incorporando la 

equidad de género). Actualmente, un sector de la población lucha por erradicar ese 

importante logro; el oscurantismo siempre ha sido un lugar para normalizar la violencia. Tengo 

una amiga que se embarazó sin saber cómo se llamaban algunas partes de su cuerpo; se casó 

por obligación y se divorció por decisión años después.  

“¡Uy hijita cómo ha cambiado el mundo!”, decía mi abuela una tarde mientras pasaba café en 

su cocina. “¡Conmigo muere la última cojuda de la familia!”, decía entre risas, cuando le 

contaba mis conflictos y “sufrimiento” sobre mis dos amores universitarios, esperando el 

cafecito ofrecido. “¿Qué le hubiese gustado estudiar, abuelita?”, le pregunté. Un silencio la 

invadió por completo, se perdió en sus ojos azules cajachos, sirvió el café y siguió en silencio 

prolongado… Nos miramos (el silencio es información, me decía, recordando mis clases de 

estadística) hasta que por fin me dijo algo que me trajo la realidad de su generación: “Nunca lo 

pensé”. Y es que, para mi abuela y muchas mujeres del Perú rural o urbano de su generación, 

la educación o la universidad no era posible, ni siquiera se lo había planteado como una 

realidad o imaginado como un deseo o sueño.  



Ese día nacieron “Las Malcriadas”. Yo, estudiante de ingeniería de la Universidad Nacional de 

Ingeniería (UNI), migrante en la capital, me pregunté: ¿qué hizo posible que yo sí pudiera 

imaginarme estudiar, decidir sobre mi cuerpo, mi maternidad, tomarme una cerveza, salir? 

Noté esa mínima distancia entre ambas, mirándonos, tomando café. Era una inmensa distancia 

de posibilidades generacionales. 

El diario más vendido en el Perú expone diariamente a mujeres semidesnudas con irrisorias 

descripciones que obviamente no hablan de ellas sino “ayudan” al lector a fijarse en los 

“detalles” de las fotos en una sección que se llama “Las Malcriadas”. Era el nombre perfecto 

para lo que imaginaba: “Las Malcriadas”, mujeres que hicieron y hacen revoluciones positivas a 

favor de los derechos de las mujeres. Transformar la palabra, apropiarme de los significados. 

Las Malcriadas nacieron en la UNI, como una necesidad de informar y conocer. ¿Quiénes 

posibilitaron la independencia del Perú? ¿Había mujeres? ¿Quiénes eran? ¿Qué hicieron? 

¿Qué nos dejaron? ¿Cómo accedimos a la educación las mujeres? ¿Al voto? ¿Cómo las 

acciones de cuidado y cotidianas suponen también una revolución positiva?  

Actualmente, la página de Facebook tiene más de 27 mil seguidores y he participado en 

diferentes acciones, exposiciones, entre otras actividades a favor de visibilizar a las mujeres 

peruanas y extranjeras en la historia.  

 

 

“Las Malcriadas” es un activismo voluntario que visibiliza a mujeres que han hecho y hacen 

historia desde las acciones, desde luchas hasta acciones cotidianas como el cuidado. De esa 

manera, su objetivo es contribuir a que las mujeres jóvenes (y adultas) conozcan referentes 

que les ayuden a empoderarse, tomar su vida en sus propias manos, e incidir positivamente en 

su entorno y en la sociedad, y construir su historia. 

 

 



  

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 



 


